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Alopilarius



Logré ver Atlant1s (Gary Tousdale; K1r1< 
Wise. EEUU, 2001} e\27 de dtctembre del 
pasado año, con un par de preciosas pe­
quer'lalas y con m1 cuñado Em1ho, en Lo­
groño O, por mejor dec1r. fUI a verla a los su­
burbios también llamados extrarradio- de 
la muy noble y muy leal ciudad mencionada. 
Porque, en rigor, en la capital de La Rioja 
(más de 110. 000 habitantes) no hay cines. 
Ninguno de los cines de mi Infancia -el 
Frontón. el 01ana, el Sahor, el Avenida ... -
sobrevNen. De hecho, no sólo se han vola\t­
lizado los c1nes que festoneaban aquella 
ranc1a c1udad cuas1castellana o sem1vasca, 
s1no que, para ser más exactos, emes, los 
que yo conocl como emes ya no hay ni SI­
quiera en los arrabales últimos de la ciudad. 

Un sucedáneo m1n1atunzado y muluphca­
do como una ameba de aquellos PalaCIOS 
-que a los chavales de hoy pareceran ante­
diluvianos se rad1ca. en la actualidad. a la 
desangelada vera ele una au\0\lta, y se co­
nocen como Go/em El cómico edifiCIO que 
alberga las numerosas salas podría haber 
sido edificado, con idéntica prop1edad. en 
Las Vegas o en Sebastopol. El lívido suelo 
de gres y los Instes casetones del techo 
donde anidan algunas luces alógenas. son 
lo menos 1rntante del local. En las paredes 
se ha entreverado concienzudamente el 
agresivo color butano con un saturado azul 
maTino, y no laltan largas vigas ele un roJO 
rosáceo que atraviesan aparatosamente el 
vestibulo 

Accedi a tan hosp1talano y flamante tabu­
co tras sostener arduamente más de un 
cuarto de hora 1nterm1nable de cola en los 
páramos aledaños, coo un trio exsov1é11co. 
Todos los chentes, al parecer, debtan so­
portar Similar ca/vano, qu1s1eran gozar de la 
mág1ca Harry Potter o de la menos popular 
Sin no11c1as de Dios. En cualqUier caso. la 
probabilidad de lograr ver Sm noticias de 
Dios era mucho más remota, pues si se con­
sultaba la cartelera del dia antenor en La 
Rio¡a (venerable penódico de la zona) no se 
obtenla la informactón adecuada de la hora. 
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En palabras de la amable seiíonta que ex­
pedía las entradas, los horruios eran some\t­
dos a un auténtico baile de sambito, y don­
de ayer dt¡e d1go, hoy dtgo 01ego 

Ante tales circunstancias, compré man-

samente cuatro entradas para Atlantis 
(3.600 pesetas; las últimas pesetas que me 
gastaré en el cine) para la siguiente sesión y 
esperé durante más de una hora atorado en 
la cafeterla a que diera comienzo el espec­
táculo de Disney y a que llegaran las ntñas y 
Emilio. 

Ftnalmente abductdo por el soñador am­
biente de la breve y pletórica sala, acunado 
por un rumor tierno e incesante de palomi­
tas, v1 cómo irrump1an en la pantalla los más 
brillantes colores. Comenzó la aventura con 
un vertiginoso episodio de c1enc1a ficctón, 
con copia ~ el doble sentido de la pala­
bra- de efectos especiales. pero luego re­
sultó que la peli nos retrotraía a 1914 ¿Y 
eso? En fin. ello daba pie a una VIStosa des­
cnpcion de época de lo más camp Muy su­
mariamente, \a histona descnbe e\ traslado 
de un emprendedor JOVenzuelo a la míttca 
AtlántJda donde pasa lo que pasa stempre 
se vence a los malos, se obttene el tesoro y 
se conqUista a la chica. 

No se me ocurren muchas más cosas 

que decir sobre esta tozuda e intemporal 
nanactón nt ele sus consabidos lemas su­
balternos. salvo que la lroupe que acampa­
na al heroo es excesiVa: demasiados perso­
na¡es, stn tiempo para desarrollarlos. Pre-

guntándome sobre el porqué de este apa­
rente error, llegué a una conclusión bastan­
te plausible. La Factoría Disney lanza At­
lantis corno prólogo a una inagotable sene 
vtdeográfica y lelevisiva, con lo que este lar­
gometraje apenas plantea in nuce lo que se­
rá un producto mucho más prolijo y rentable 
que se explotará en otros ámbitos. En estas 
circuncias. (.QUé dtab\os hacia yo tan pun­
tualmente en los Go/errfJ (. T endria algo que 
ver esta expenencia de las nu1as coo la m1a 
cuando VI, más o menos a su edad, The 
Jungle Book (El libro de la selva, Disney, 
1967)? 

Lo mejO( era preguntárselo As! que les 
1nterrogué sobre si les había gustado Hubo 
acuerdo báSICO. aunque coo d1spandad de 
op1ntones Ambas convinieron en que les 
habia gustado Carlota (4 años) enlal1Zó. 
"Me ha gustado más que Harry Poner" Pero 
Valeria (8 años) ponderó: "Pues a mí no A 
mr me ha gustado 1gual" 

Yo Juré no volver a los Golem en lo que 
me quede de vida 


